
 
 
 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 MONTE PERDIDO 2025 
Sección de Montaña 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 24 al 27 de julio de 2025 
Lugar de realización: Valle de Ordesa 
Número de participantes: 19 
Transporte: Vehículos particulares 
Alojamiento: Hotel La Nieves y Albergue El Último Burcardo 
Coordinador/a: Isabel Valdivia 
 

 
El jueves 24 de julio fuimos llegando escalonadamente donde sería nuestro campo base, Linás de 
Broto. Nos alojamos repartidos entre el hotel Las Nieves y el albergue El último Bucardo. 

 
FAJA RACÓN Y CANARELLOS - CLAVIJAS COTATUERO - FAJA DE LAS FLORES -CLAVIJAS 
SALARONS 
Empezamos el viernes 25 a las 7am con un estupendo desayuno de café o té, embutido, tostadas, 
mermelada, croissant. 

 
Sin demora nos dirigimos al parking de Torla. Algunos compañeros cuando llegamos, ya habían 
adquirido el billete que nos llevaría a la pradera del Valle de Ordesa. 

 
Juntos iniciamos la ruta desde el aparcamiento de la Pradera, retrocedimos unos metros a pie por la 
carretera por la que habíamos llegado y cogimos un sendero paralelo durante unos 10 minutos, hasta 
llegar a un pequeño prado con una caseta. En este punto, tomamos la senda, hacia la derecha, que 
indica "Circo de Carriata, Faja Racón, Tozal del Mallo". Subimos por una senda bien marcada entre 
hayas y abetos, tras finalizar el bosque, llegamos a un nuevo desvío, "Faja Racón, Circo de 
Cotatuero" a la derecha y "Clavijas de Carriata, Fajeta, Tozal del Mallo" a la izquierda. 

 
Paramos y mientras esperábamos para reagruparnos, inmortalizamos 
el momento con el impresionante espolón de proa de fondo, conocido 
como El Tozal de Mallo. 

 

 
Continuamos hacía Faja Racón, casi al finalizar esta preciosa faja un pequeño grupo continua hacia 
la faja de Canarellos y el resto unos metros más arriba nos equipamos con arnés, disipadores, cabos 
de anclaje y casco e iniciamos la ascensión de las clavijas de Cotatuero, comprobando la reparación 
de dichas clavijas, cortadas en mayo por un grupo de ecologistas con el objetivo de «devolver a la 
naturaleza el santuario de los bucardos y urogallos. 

 

 



 
 
 

Subimos las clavijas sin dificultad, la parte más expuesta enganchados al cable. 
 

 
Y sorpresa!, según levantamos la mirada en la última clavija 

nos topamos con un salto de agua “La gran cascada de 
Cotatuero”, una de las más altas de la Peninsula Ibérica de 
hasta 200 metros de caída. Este afluente del río Arazas nace a 
los pies de la Brecha de Rolando y el Pico Descargador. 
Después de recorrer un pequeño valle de perfil suave y fondo 
plano, llamado la Ribereta Collatuero se precipita por las 
paredes del circo. 
 
 
 
 
 
 
 

Paramos a quitarnos los arneses y tomar un pequeño refrigerio y nuevamente iniciamos la marcha 
alejándonos poco a poco, muy a nuestro pesar de las cristalinas aguas de la cascada, de sus 
reflejos calizos, azules, su borde espeso, mullido, verde, florido. Avanzamos por un surco terroso y 
profundo que serpentea el prado, seducidos por los altivos lirios, pinceladas azules, malvas, violetas 
que como gotas en un ventanal llenaban el campo. 

 

 
Seguimos alejándonos de las paredes del circo y del afluente del río Araza 
y empezamos a ver los primeros ramilletes de las curiosas Edelweis, - 
sueño de enamorados -con pétalos blancos que asemejan una estrella y 
diminutos mundos en su centro. 

 
 

 
Sin pausa, sin descanso, seguimos ascendiendo, pasamos un paisaje 
mercuriano de grises rocas venadas por infinitas grietas, fisuras 
estrechas de abismos en sombra. 

 
Subir, subir, la ladera de piedra cada vez más descompuesta nos avisa 
que estamos llegando. 

 
Entramos nuevamente en una meseta kárstica de nuevas profundidades 
que nos hablan de hielo, agua, sol y prehistoria. Paramos a recuperar 
fuerzas contemplando la brecha de Rolando, el dedo y Taillon al fondo, 
nos reagrupamos y los primeros en llegar para no quedarse fríos 
reinician la marcha. 

 
Ya casi estamos, a la derecha nos aparece, en lo más alto del Valle de Ordesa, en la muralla superior 

del Gallinero, en pleno escarpe, casi una rendija 
desde lejos, pocos metros por debajo de la 
cornisa superior cimera, la Faja de las Flores 
2440 m., un balcón en colores gris y ocre de 
unos 3 km de longitud (entre Carriata y 
Cotatuero), y la angosta y profundidad del valle 
del estrecho de Ordesa ocasionada por la 
erosión del río Arazas, entra en ti, te sientes 
diminuto en este paisaje karstico tan 
espectacular, de cascadas, cañones, cuevas, 
moldeado por la acción de los glaciares y la 
erosión fluvial, a lo lejos se intuye la Faja de 



 
 

Pelay y la Senda de los Cazadores,  abajo los 
diferentes balcones que componen el valle hasta el espeso 
bosque de la Pradera. Al frente la Sierra de las Cutas. 

 
Un poco más allá de una gran roca sostenida en la pared que 
cruzamos por debajo, indica el final de la faja. Seguiremos de 
frente para buscar el camino de bajada a las Clavijas de 
Salarons. Debemos seguir hacia el norte, dirección Llanos de 
Salarons, para dar media vuelta poco después y empezar a 
descender bruscamente hacia el Circo de Carriata, con la 
silueta del Tozal de Mallo a nuestra derecha . 
un poco más adelante unos carteles nos ofrecen las dos alternativas posibles a seguir para salvar el 
siguiente escalón: las clavijas de Salarons en Carriata o el paso de La Fajeta. 
Nos dirigimos a las clavijas, las cuales tienen dos tramos; una primera chimenea equipada con ocho 
clavijas, algo vertiginosas y aéreas que lentamente con ayuda fuimos destrepando, otro tramo con 
 cuatro clavijas sin grandes dificultades y más adelante nos queda un pequeño destrepe para enlazar con el 
sendero que bordea las paredes del Circo de Carriata y que, tras pasar, nos introduce en el bosque. Ya sólo 
queda el descenso hasta llegar a la Pradera, donde algunos tomamos una merecida cervecita y vuelta en 
autobús a Torla. 
Finalizando nuestro primer día de ruta, maravillados de tan infinita belleza. 

 

Al día siguiente nos esperaba empezar al alba y otra gran aventura. 

MONTE PERDIDO 
Segundo día, sábado 26. Salimos de Linás todavía de noche, teníamos 45 minutos de curvas hasta 
Nerin. 
Ya amanecido y puntualmente cogimos el autobús de las 7am en Nerín que nos dejaría por una pista 
de uso restringido a 2150 metros de altitud en Ciarracils, con vistas a Fanlo. 
Bajamos del autobús. 
Apenas llevaba el sol asomado una hora cuando subiendo por la inmensa pradera al mirador de 
Ciarracils nos aventuraba en ese cielo limpio, sereno, pálido, que el día sería maravillosamente 
espectacular. 

 
 



 
 

Llegamos al mirador de Ciarracils y claramente se perfilaban en sombra; El Cilindro, Monte Perdido y 
Añisclo. 

 
Al fondo el circo de Soaso, sus clavijas, la Cascada Cola de Caballlo y bajo nuestra mirada la parte 
inferior del valle distinguiendo el curso del río Araza. 

 
Apenas se veían ya las laderas pintadas del amarillo intenso del tojo en primavera, sin embargo sí 
estaba en todo su esplendor la Flor de Lis desperdigada en inmensos campos azulados . 
 

Continuamos la senda por la Faja de Ciarracils en dirección al refugio de Goriz, rodeamos el collado 
de Cuello Gordo y alcanzamos Sierra Custodia caminamos por su pradera y antes de llegar a la parte 
superior del circo de Soaso vemos claramente la cascada de Cola de Caballo. 

 
Desde Arriba del circo, vemos la Faja de Pelay y al fondo el refugio de Goriz. Nosotros tomaremos un 
camino que sale a la derecha subiendo terrazas de roca caliza, afilada, descompuesta entre prados, 
hasta que llegamos a la intersección con el sendero que sube del refugio. 

 
Algunos compañeros seguirán rectos para quedarse en el refugio. 

 
Los más inquietos ya están subiendo el camino bien marcado que atravesando riachuelos, bloques 
de piedra, trepadas alguna con cadenas, les llevará hasta el glaciar de Monte Perdido. 
Otro grupillo vamos atrás, a paso guía, siguiendo a Antonio 

 
La vegetación va dando paso a un paisaje de piedra gris. 
Por fin llegamos al glaciar de monte perdido sin nieve, excepto algún neverito aquí y allá . 

Reponemos fuerzas y a por el tramo final, la escupidera, la cual se veía salpicada con pequeños 
puntos de colores en zigzag. Parece que no seríamos los primeros. 

 

 
En cumbre se hicieron fotos, se repuso 
nuevamente de energía y de vuelta escupidera 
abajo. 
Un pequeño grupo le dio tiempo a la vuelta, parar 
en el refugio. 

 
Todavía nos queda la vuelta a Ciarracils y nos 
damos cuenta que ahora nos toca de subida, 



 
 

La bajada de las temperaturas por el chorro polar de hacía unos días hizo que apenas necesitáramos 
agua y volvemos bien aprovisionados y apenas calor. 

 
Nos sobra tiempo y paramos en el Mirador de Ciarracils a hacernos fotos y descansar, solo estamos a 
15 minutos de la parada del bus. Puntual a las 8pm, estamos comodamente sentados de vuelta. 

 
 

 
YEBRA DE BASA 
Domingo 27. Opción Ruta 
Durante la mañana del domingo 27 de julio y como colofón de cierre de nuestra estancia en el Valle 
de Ordesa, tres de los integrantes del grupo realizaron la interesante ruta propuesta desde Yebra de 
Basa ascendiendo por el Valle y visitando todo el conjunto de ermitas rupestres que se encuentran 
literalmente encajadas entre grandes paredes de piedra y sobre la cual se precipitan las aguas del 
barranco de Santa Orosia, formando una impresionante cascada conocida como el Chorro. 
La mañana espectacular y la buena disposición de los participantes propició la culminación del 
ascenso en la Cruz de Santa Orosia con la observación de la cordillera pirenaica y realizar la vuelta 
por el mismo camino observando todo el valle de Basa con vistas espectaculares de Sabiñánigo y la 
Jacetania. 

 

 
CASCADA DE SORROSAL 
Domingo 27. Opción ferrata 
La mayoría hicieron la Cascada del Sorrosal, una auténtica obra de arte generada por la acción del 
hielo de un glaciar y el agua de un torrente. Ambos tallaron un material especial: rocas de aspecto 
rítmico y geométrico, nacidas en antiguos fondos marinos y posteriormente plegadas durante la 
formación de los Pirineos. 
Sobre un plegamientos del tipo de roca «Flych», la ferrata de Sorrosal es una de las mas 
espectaculares de España. 



 
 

La primera parte de la vía ferrata: 
Discurre por el circo y en el podemos observar las dos cascadas de 40 metros cada una. Es una 
sucesión de tramos verticales y horizontales sin mucha dificultad 

 
Tras unos 25-30 minutos de marcha, llegamos a una zona de descanso junto a un pino. Allí 
observaremos la poza de agua que es la recepción de la primera cascada de agua 

 
A continuación tenemos el tramo mas vertical, son cinco tramos de escaleras de hierro que nos 
introducen en la «cueva» un paso artificial excavado en la roca para desviar agua al pueblo de Oto. Al 
salir de la cueva o mina, nos volveremos a asegurar al cable y salimos a la zona mas bella de la vía 
ferrata. 

 
El Cañón de Sorrosal: 
La zona encañonada del río Sorrosal, una sucesión de cascadas y pozas en la que se forma un poco 
de corriente. 
Atravesaremos un puente tibetano y continuamos. 



 
 

 
 

Al terminar esta zona encañonada , llegamos a una zona de descanso. Seguimos con nuestro 
recorrido ya por fuera del cañón y agua y mas solanero.Tras una sucesión de minilargos saldremos a 
un tramo de bosque de robles y pinos en el que caminaremos hasta llegar al último tramo de ferrata, 
una faja erosionada en el flych que nos permite contemplar el valle de Broto y río Ara y el recorrido 
del comienzo de nuestra vía ferrata. 
Enseguida y tras dos horas mas o menos, llegamos al final de la vía ferrata de Sorrosal. 

VUELTA A CASA REBOSANTES DE LA BELLEZA DEL VALLE DE ORDESA 


